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Aliora que tanlo se liabla en 
Eup tña d« Í!.i,regenei:a,GÍón, bue-
jio seria, que iiae.stros gobiernoa 
s8 fijíiian más en los medios de 
poderla conseguir. 

I'or las calles de todas las po 
bhudones eepaño'aa piilnlan cen-
te'1'1 resde serss que, abíihdona-
d'.3 dt'sde niüüs, llegan á la pu
bertad sin haber aprendido otra 
cosa que ir á los cuarteles á las 
lior.is del rflnclio para, a l imentar
se con las sobras qus «1 soldado 
deja, durmiendo eu los paseos pú-
bMcos en ver.mo y allí donde la 
suf'ite le» depara un abrigado 
rincón en invierno. 

Efitos seres, en quienes nadie 
ha despertado Ids hermosos senti
mientos del áímn", qu9 ignoran lo 
quo es «1 ca'or del hogar y las 
oaricia,s de una madre, tienen ue-
cesa,riamente que pensar en el 
mal, porque es lo que ven, ÍBS lo 
que aprenden; porque ya que la 
desgracia ó la crueldad de los qne 
lesdieron al ser (de todo hay) les 
arrojó al medio del arroyo, no 
bny una mano que trat© de le
vantar los d« allí. Hay que a,par-
t a i s e de ellos como del leproso; 
su contacto m a n c h a y no se debe 
ni aún mirarles p'orque su aspec
to es repugnante . 

Y así estos desdichados, van 
creciendo abandonados de todos, 
de todos despreciado.? y escarne
cidos por todos. El niño llega á 
ser i)ombre y el que a n t i s iba 
cantando alegremente '-cou su 
marmita en la mano á esperar 
las sobras del cuartel , ein impor
ta r le un ardite del desprecio de 
las gentes, se a r e r g ü e n t a luego 

de íin h 'mude cond.í-ii'' envidia 
al que tiene pan pa ia a l imentar 
su estómago, ropa con que cu-
biir sus carnes, cama donde sn 
cuerpo pueda descansar y quiere 
tenerlo él también. 

Si ^ste hombi-e hubiera recibi
do otra edncHoión, si un maestro 
hubiere labrado su inte'itfoücía., 
pensaría-en adquirir todo a,que-
lio de quo caríice, p ir medios 
horados: ti 'abajaría con fe, con 
constancia; pondría, en tor tura 
su imaginación para llegar á la 
meta de sus ambiciones por el 
camino del bien. 

Jílega un día en que la ley le 
reolnye en un piesidio, y el que 
fué allí por robar un pan con que 
a l imentar su cuerpo ó una. pren
da con qno abrigar sus ateridos 
miembros, sale en condiciones de 
dirigir tmacuadi l ia de malvados 
concibiendo y llevando á c i l o 
robos de ma,yor consideración y 
audacia. 

Los anales de la, criminalidad 
nos presentan mult i tud de hom
bres de g ran yalor y clai-o inge
nio quo, de habei"^ recibido otra 
educación, hubieran sido útiles á 
la sociedad en vez d« sei^el terror 
de ella, porque su ta lanto y su 
valor hubiéranle empleado de 
muy d i s t in t a manera : 

Ya se ha dicho en otras oca
siones al hablar do la tan desea
da regeneración de España. 
«Pueden más los maestros de es
cuela que los cañone9>. 

Esto' decííRn los franceses des
pués de su desastrosa g u e r r a 
con Alematiia y á la educación 
ia te l se taa l de su pueblo viene la 
vecina república consagrándose 
desda entonces cen preferente 
atención. 

Nuestros gobiernos deben asi 
mism© de dicarse á obra t an ne.-
cesaria y redentora y el dia que 

consigan disminuii' la, vaga,ncia 
se habrá dado el primer naso en 
el ca.mino de ¡a, regeneración de 
España 

O. LÓPEZ SARMIENTO. 

Cí/yTARES 

¿Para qué me pides Horcs, 
niñ;i, si no le hacen falla? 
Ya estás bastante bonita 
con las rosas de tu cara. 

Creí que de su sepultura 
s día un suspiro leve; 
y era que mugía el viento 
susurrando en los cipreses. 

Encontré ajadas las flores 
que puse en su blanca lápida, 
y es que las pobres murieron 
como nuestras esperanzas 

Besé su nombre, esculpido 
en su lápida de márinol, 
y todavía, ateridos 
siento que tiemblan mis labios. 

j,Cómo he de cantar más coplas 
si tu carifio me falta? 
¡Quita el calor á los pájaros 
y verás como no cantan! 

M. S. R. 

¡Qué hermoso es un amaneceii 
¡Qué incomparable cuadro presenta 
á nuestia contemplación la natura
leza en esos momentos que proce
den á la salida del sol! 

Cuando antes de aparecer este as
tro sobre el horizonte, sus débiles y 
refractados rayos medio alumbran 

la tierra, envolviéndoUi en e.sa miste" 
riosa |)ennnd)ra que Iras breves 
momentos se convierte en esplén
dida claridad; cuando las tétricas 
sombras de la no<'he disputan su sn-
berania á los nacientes rayos dt 1 sol 
ya próxim ) á mostrársenos c^n lo
do su esplendor; cuando los asiros 
de ia noche, con su morlecin.i ^ ti
tilante luz se atreven por uno.s, ins-
tanles á, intentar arrebatar su pie-
pondcranc.ia al astro rey; cnuido 
vencidos al fin por la superioritl.id 
incomparable de su sobeíano se 
ocultan como avergonzados y arra
pen tidos da su osa.dia, y van á i'S-
conderse en recóndito y aparta;!,) re-
l iro, para aparecer de nuevo, cu uido 
su venciídor, el espléndido y ríiHil-
gante astro del dia vaya á peiilerse 
en su ocaso.... en aquellos inslanles 
¡qué sobervia! ¡qué grande! qué bella 
senos presenta la naturaleza! 

Ya aparece e! sol; ya la ilumina 
con sus rayos las crestas de las 
montunas; ya lo inunda todo df luz, 
mas no de esa luz esplendorosa y 
brillante que luego derrama es¡)lén-
dido en su largo é inmutable cami
no; no son sus rayos deslumbrantes 
y vivísimos los que nos alumbran; 
son pálidos y rojizos; débiles y apa
gados. 

Parece que en su encarnizada lu
cha con la noche, en su implacable 
torneo con las tinieblas, ha quedado 
exhausto y quebrantado. 

Mas no tarda en reponerse du su 
decaimiento, y muy pronto le vere
mos tan brillante y deslumbrador 
conao es, 

¡Y con qué muestras de alegría y 
regocijo recibe la naturaleza toda al 
astro del dia! 

¡Con qué inefable y afectuosa bien
venida le saludan los seres todos de 
la creación! 

Las flores, que durante la noche 
cerraron cuidadosamente eus coro: 


